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Ni retrógado ni 
ultramontano

L A  F E  PO R  E L  OIDO

En el editorial del núme
ro anterior dijimos: ^̂ Nues 
tro criterio al frente de es* 
te semanario católico es, q" 
así como la unión de la I- 
glesia con el Estado viene 
a ser en los países católicos 
una necesidad primaria dz 
organización de la sociedad 
humana, así, por este moti
vo, se impone también, en
tre ambos poderes, la con
cordancia mutua* En esta 
concordancia debe basarse 
el equilibrio que debe tener 
por norma el explícito re
conocimiento, por parte del 
Estado, de los derechos de 
la Iglesia^t

La Acción Católica toma 
hoy, en el mundo entero, 
un desarrollo extraordina
rio, sobre todo, en la mayo
ría de los países iberoame
ricanos, La organización q̂  
esta institución lleva en el 
Brasil, en la Argentina, en 
Chile y en Colombia es con 
scladora esperanza para el 
porvenir de toda la Améri
ca, En  Panamá apenas co
mienza a dar sus primeros 
pr’SQS y por eso los católi
cos todos, sea cual fuere el 
partido político a que per
tenezcan, deben esforzarse 
poraue el movimiento que 
s > ^  de acicate a los pro
pósitos que constituyen el 
bien que la Acción Católi
ca persigue sea impulsado 
por un sentimiento unáni
me de todos los istmeños, 
Pero como nadie ama lo q̂  
no conoce queremos nos
otros llevar al conocimiento 
de nuestros compatriotas 
cuáles son las act^ndad?*- 
cuáles son los fundamentos 
doctrinarios en que se apo
ya la propaganda que im
pulsa y dirige la Acción Ca
tólica,

*^La Iglesia, dice Pío X I ,  
no pretende mezclarse sin 
razón en las cosas tempora
les y puramente políticas, 
pero su intervención es le
gitima cuándo trata de evi
tar que la sociedad civil to
me pretexto de la política 
para restringir los bienes su 
premos, de los cuales de
pende la salvación eterna de 
los hombres; o para dañar 
les intereses espirituales por 
leyes o decretos inicuos; o 
para atacar la divina cons
titución de la Iglesia; o en 
fin para pisotear los dere
chos de Dios en la sociedad", 
Y  en un discurso a la ju
ventud católica italiana ex
pone bellamente esta doctri
na: ''Cuando la política se 
acerca al altar, el Papa, el 
clero y los católicos parece 
que hacen política, pero en 
realidad sólo se ocupan de 
religión. No hacemos sino 
obra religiosa y defender la 
religión cuantas veces com
batimos por la libertad de 
la Iglesia, por la santidad 
de la familia, por la santi
dad de la escuela, cor la san
tificación de los días consa
grados a Dios, En  todos es

tos casos y en otros pareci
dos no se hace política; la 
política es la que toca a la 
religión y al altar"".

Esta doctrina, es bueno 
que no la ignoren los cató
licos, no la inventaron los 
papas y los teólogos. Entre
gada por Jesús a la Iglesia, 
que la conserva inalterable
mente, encontró al fin des
pués de varios siglos las con 
diciones favorables a su 
desarrollo, como esos gra
nos vivos de trigo encerra
dos en las tumbas de les 
Faraones, que germinaron 
después de cientos y miles 
de años al recibir el beso cá
lido del sol. Esta doctrina 
es parte del Evangelio, u- 
na consecuencia, óíg^rde 
bien los católicos, d l̂ 
der de atar y desatar con
cedido a San Pedro y a sus 
sucesores. Los actos de au
toridad de los grand< ŝ P a 
pas sobre los emperadores y 
los reyes de la Edad ■' 
no fueron sino el 
de este poder indirecto. E l 
derecho feudal v el derecho 
público de la Edad Media 
no crearon este poder, no 
hicieron sino prestarle cier
tos medios acomodados a 
un tiempo histórico deter
minado y a las necesidades 
de tiempos horriblemente 
turbados.

E n  la s o c i e d a d  laica 
de nuestros d í a s ,  seme
jante a un cuerpo enfermo 
rebelde a las leyes esencia
les de la vida, este poder es 
de difícil aplicación, pero si 
el modo de la aplicación ha 
cambiado, subsiste en toda 
su fuerza y en toda su ver
dad substancialmente el 
mismo, y en las manos del 
Papa está siempre el cetro 
de ese poder supremo, y el 
concepto y el caso que de él 
hagan los católicos marcará 
el grado de sus deseos por 
el advenimiento del reino de 
Dios y de los derechos ina- 

%lienables de Jesucristo Rey  
sobre todo el mundo.

Toca a la prensa, órgano 
de la Acción Católica, ilus
trar a los católicos acerca de 
lo que deben saber en rela
ción con sus deberes y de
rechos en el gobierno y en 
la oposición,

"L a  Acción Católica, di
ce Pío X I , no hace politic-i, 
pero enseña hacer de la po
lítica el mejor uso"". La mi
sión de la Acrión Catóíic 
es cristianizarnos en todo, 
hacernos vivir el Evangelio 
en todas las manifestacio
nes de la vida. El es el sol 
de la verdad. Sépanlo bien 
los miembros de la Acción 
Católica : la intervención de 
la Iglesia en la vida social 
y en la vida pública de las 
naciones, nada turba, ni 
cambia, ni destruye; todo lo 
ilumina, ordena y s.ah/'T,

NICOLAS VICTORIA /.

La doctrina que Cristo 
enseñó y que los apóstoles 
y sus sucesores, a nombre 
del Maestro Divino, propo
nen a toda criatura huma
na, nos marcan el camino 
que conduce a la  felicidad 
eterna.

Es, pues, de importancia 
capital oirla y entenderla.

Los que no escuchan a los 
predicadores del Santo E - 
vangelio, naturalmente que 
ignoran esa doctrina (Rom  
X , 14 y 16) y, desde luego, 
re desvían, tropiezan, caen 
en innumerables errores y 
v'cios (Judas v, 10)

D ESCO N O C IM IEN TO  
D E L A  V ER D A D  Y  SU S  

C O N SEC U EN C IA S

Las costumbres, gentíli
cas brutales, tan crueles, 
tan injustas, son la mejor 
demostración de los extre
mos a que conduce el des
conocimiento de las verda
des reveladas; y forman vi
vo contraste con las prácti
cas cristianas, que tienen 
per base la caridad.

Cualquier apartamiento 
de Dios se traduce, al mo
mento, en opresión del hu
milde, en desprecio del po
bre, en abandono del nece- 
s.tado,

Pero quien se ajusta a 
las enseñanzas cristianas, no 
puede menos de respetar al 
superior, de proteger al dé
bil, de conducirse como her
mano con todos y cada uno 
de sus prójimos,

E L  P R O G R E SO  A P A 
R E N T E  D E L A  A C 

T U A L ID A D

La confusión reinante es 
considerable, debido a que 
les hombres sin fe, bajo es 
pedosos pretextos, van bo
rrando poco a poco de to
dos los códigos cuanto sabe 
a cristianismo.

Esa confusión viene de 
las costumbres paganas que 
con el falso nombre de 'pro
greso moderno" van abrién
dose campo en todos los see 
tores de la sociedad.

En virtud de esa coh l̂' 
síón, los hombres "moder
nizados"" encuentran que es 
una ñoñez lo de ser honra
dos con los bienes ajenos, 
lo de ser honestes, lo de ser 
morigerados, lo de ser eco
nómicos,

R E S U L T A D O S

Pero la consecuencia L* 
tenemos a la vista.

El hogar está cuarteado; 
H esposa fiel es una joya 
que todos la buscan y po
cos la encuentran arrinco
nada en las escasas familias

netamente cristianas que 
nos quedan; pululan ladro
nes de traje raido que roban 
céntimos y también esta- 
dores de lujosa levita, que 
se incautan frescamente de 
miles de dólares ; hay mere
trices de toda edad y con
dición, en el suburbio y en 
la mansión señorial, de tra
je modesto y de elegante to 
cado; existe tenorios aristó
cratas y demócratas; el al
coholismo ha r e c l u t a d o  
buen número de partidaiias 
en los niños, en los adoles
centes, en los adultos y en 
los octagenarios; los adine
rados lucen seda y pedrería, 
así llenen nuestras calles las 
gentes de rostro pálido y Ik 
nos de andrajos,'

La letanía de los males 
es interminable,

A DONDE V O L V E R  
LO S O JO S

Pero verdad y amor pu
ros, legítimos, inconfundi
bles, fuertes, sólu iDlbs y 
sus voceros genuinos pue
den brindárnoslos,

Jesucristo, la Verdad E- 
terna, el Amor Infinito, a- 
pareció sobre la tierra en, 
una época en que la huma
nidad se debatía en densas 
tinieblas de errores mons
truosos y de abominables 
costumbres. No bien empe
zó a brotar de sus sacratísi
mos labios torrentes de una 
sabiduría desconocida en el 
mundo; no bien empezó a 
derramar en torno de El be 
neficios como jamás protec
tor alguno los había conce
dido, cuando las gentes le 
miraron primero con extra- 
ñeza, luego con simpatía, en 
seguida con admirr.cinn = 
por último con entust^s ío 
frenético.

La escena que describe el 
Evangelio en el pasaje que 
se lee en el cuarto domingo 
de Cuaresma es tema que 
muchos pintores han des
arrollado felizmente con en
cantadora inspiración, es a- 
sunto que ha puesto en la 
pluma de eruditos escr.to 
res variadísimos y amenísi
mos comentarios en los cua
les aluden, en diferentes for 
mas, al afecto tan elevado, 
tan edificante, tan arrebata
dor del que venía a servir
nos el manjar de una pala
bra que encierra inefable 
dulzura, porque es la única 
que resuelve ampl'sima y sa 
tisfactoriamentc todos los 
problemas que h"n d’ r -̂ 
g'strarse en la K'im'nid d 
h 'st'’ el fenecimiento del 
mundo.

Los nanes y los peces 
milagrosamente ŝ  multipU- 
c''**on a la irresistible o '̂d-n 
del que alimenta con no me 
nos maravilla a los miles de 
millones que habitan la tie
rra, representan L an rm- 
te peoueñez e ineficacia de 
la palabra divina que, en

realidad, lleva a todas las 
almas la nutrición espiri
tual que vigoriza, que rege
nera, que alegra.

Esa palabra doblega to
do poder y toda sabiduría 
humana, del mismo modo 
que el rayo quebranta los 
árboles corpulentos y arrai
gados (Salmo 28, v, 6 y 
ss).

Las multitudes, también 
ahora famélicas, recorren 
las calles en busca de traba
jo, de salarios justos, de tra
to humanitario; pero sólo 
encuentran mezquino tra
bajo, raquíticos pagos, muy 
pobre caridad, porque han 
tomado por voces divinas 
las que son demasiado hu
manas, porque han creído 
ver salvadores en los que 
no pasan de ser unos mise
rables farsantes,

¿A quién deben ir para 
encontrar pan y abrigo, jus
ticia y cariño?

No a otro que al verda
dero Salvador, en la perso 
na de quienes no tienen aso
mo de ambición, ni sombra 
bra de orgullo, ni ápice de 
hipocresía, porque son los 
que desempeñan a carta c^- 
bal la alta representación 
que tienen de Jesucristo en 
uno u otro cargo,

P L E G A R IA S

Por eso hemos de formu
lar dos súplicas. Primero: 
para que el cielo dé a su L 
glesia sacerdotes se'gún el co 
razón de Dios, para que dis
tribuyan a porfía el pan es
piritual de las enseñanzas 
sobrenaturales con la que 
pacificarán a las naciones 
envueltas en guerras fratri
cidas y devolverán al tras
tornado mundo una paz que 
no puede dar la lucha de 
clases, sino la armonía de 
intereses y el fomento de la 
fraternidad que vino a pre
dicar Jesuiristo,

Segundo: para que el Se
ñor, que curó a los enfer
mos, abra los oídos a tanto 
sordo y dé vísta a tanto cie
go, para que oígan las vo
ces que quieran detenerlos 
en su carrera hacía el abis
mo de la descomposición so
cial, para que vean el preci
picio de la más feroz tiranía 
que están preparando con 
su apoyo a los que van con-, 
tra la autoridad para ímro- 
ner después el yugo de doc
trinas que son la negación 
más horrorosa del amor fra 
terna!, que son el desconoci
miento más absoluto de las 
necesidades ajenas, por mis 
que hagan alarde de solida
ridad con las masas de o- 
breros y campesinos.

Esta propaganda es el se
ñuelo, aquel inevitable re- 
sult-'do el horripilante des
gobierno con que cagarán 
a los cándidos su incondi
cional adhesión.

Publicamos en seguida lo 
que con el nombre de Mo
tivos Efímeros trae La E s
trella de Panamá del 16 de 
los corrientes. La columna 
del D EC A N O  que tal títu
lo lleva, la escribe, como es 
notorio, el doctor Méndez 
Perdra, Rector de la Uni
versidad Nacional y autén
tico valor entre los hom
bres sustantives de Pana
má, Lo que el doctor Mén
dez Pereira dice esta vez 
puede ser toda una sorpre
sa, no para nosotros, batue- 
ces, sino para los que vi
ven exaltando la sabiduría 
y lealtad democrática de 
los L E A L E S  que como es
te L E A L  vienen con fre
cuencia a Panamá a des
barrar contra el arte, la his
toria, la gramática, la reli
gión y la filosofía.

Agradecérnosle mucho al 
doctor Méndez Pereira ha
ya dicho lo que para nos
otros es toda una revela
ción, que el pintor Leal tu- 
i'lera el buen humor de es- 
c~~''r la Escuela Normal de 
Institutoras para explicar a 
l?.s eliimn-s un fresco suyo, 
que en México hicieren des 
tru^r. en el cual tan estu
pendo artista pintó un bo
ceto que dió la idea comple
ta de una sintética alegoría 
del amor líbre.

En el próximo número 
de este semanario haremos 
algunos oportunos comen
tarios a los M O TIV O S E- 
F IM E R C S  que hoy repro
ducimos, La ocasión la pin 
tan calva y hay que coger
la aunque sea por un pelo 
Bendito sea Dios,

P R O P A G A N D A  A C O S T A  DE PA-
ñ a m a .—  l a  v e r d a d e r a  
h i s t o r i a  d e  h n  f r e s c o

Si lo que ha q u o r l Jo  supr"- 
rir quien dió la. notic ia  publicada 
por el “ P a n a m á -A m é ric a ” en su 
edición de ay er  al decir  que el pe
dazo de fresco del p intor  F e r n a n 
do Leal que el G obierno de P a n a 
má pagó y mandó destruir  por c o n 
siderar ofensivo para  nosotros va 
a ser reoroducido en uno de los e- 
dificios públicos de M éjico ,  es que 
esta rep roducción  la patro c in a  el 
G obierno o el Munir'p io de la C a 
pital de aquel país amigo, nos
otros nos antic ipam os a rech azar  la 
sugestión por absurda. Bien que 
Leal se quiera  a p ro v ech ar  de un 
incidente planeado y provocado por 
él con el propósito c laro  de h a c e r 
se propaganda por el escándalo o 
por la humillación del sentim ien
to patriót ico  de Ips p an am eñ os; p"*- 
ro que un país amigo quiera  en la 
misma form a herir  nuestro *-ent’- 
miento nacional ello no nuede ad
mitirse por un m omento. Yo me a- 
trevo a asegu rar  que si un artista 
panam eño co ncibe  un cuadro so
bre M éxico en parecidos términos 
a los de Leal,  co locando al m exi
cano en esclavitud irredenta v a- 
feminada, ni aqu í ni allá  ser ía  c e 
lebrado por los que ponen el sen
tim iento nacional y I.t h"‘rm'*e-tr«d 
espiritual por en cim a de fa ’sos v an
guardismos y falsas actitudes revo
lucionarias.

He aquí,  va q-ie vie->e al c.aso. 
la verdad estricta  y llana de l-i e 
pasó ron el fresco de ma»-ras:

El pintor Leal obtuvo. o " r  m e
diación de «algunos am ’ '»'', qr'» •-» 
S e c re ta r ía  de O bras Pv'ibür-» ’o 
c o n tra ta ra  un fresco para dejarlo , 
según é'. de recuerdo a ®a»-.amá. 
Se convino en negarle  una sum-’ 
mensual y en o ’ -arlo.  
materiales y los -ayudantes n e ce sa 
rios. Se  convino también en q.j-í el 
C’-ad ro  se pintara en el Instituto 
Nacional. El señor Leal dijo desde

el principio que pintaría  una a le 
gor ía  al C anal y a los dos océanos 
simbolizados en un Neptuno e n c a 
denado, pero se negó a dar más 
detalles alegando que él dibujaba 
y pintaba sin bo sq ue jo  ( c o s a  im
posible para quien sabe que en el 
fresco  no se puede b o rrar  ni es po-'  
sible vacilar en él y que se va fo r 
mando por cuadrículas que ya de
ben venir  m atem áticam en te  ideadas 
y trazadas para ir empalmando con 
las o t r a s ) .  Apenas com enzaron a 
ap a re ce r  las figuras de su c o n c e p 
ción, quien esto escribo, como R e c 
to r  del Instituto, le T lam ó la a te n 
ción a c e r c a  de la actitud a fem in a
da y de en trega  del tipo que h a
bía puesto com o símbolo de los pa
nam eños, al lado de un n o rteam e
ricano triunfante,  sentado sobre un 
regu ero de oro. con un T ratado  
del Canal en 1’  mano y cadenas 
llaves de co n tro '  a su «Jisposición 
para nuestra esclavitud irredenta;
V en la le ja n ía  un vapor de la 
United Frui* Co.. ro n  una bandera 
panameña, invertida en sus c o l o 
res. Le pedí si no podía modifica. ' 
su co n cep c ió n  en form a que. sin 
sacrific.-»,r la idea an t i - im p er 'a ' ' - ia ,  
resultara menos humillante pa -a 
P an am á v se negó a ello, no t.n 
asegu rarm e que en su co ncepto  y 
en su intención no había tal humi
l lac ión; se n e "ó  también a dec ir
me cóm o conclu ir ía  obra,  como 
se había ne~ado desde el n» ;-  
a enviarle un boceto al Sr. P r " i -  
dente de la República, quien k-  lo 
había  solicitado por iat‘' rm ed 'o  'leí 
pintor nacional,  don R oberto  Le- 

•wis. Después, por la prensa y por 
los am igos íntimos de Leal,  hemos 

sabido que en el fresco — un fres
co  policrom o modernísimo que 
desentonaba en la  arquitecturr. y 
el decorado estilo re n a c im ’cnto dsl 
edif icio—  iban a a p a re cer  prosti
tutas,  marinos, muchachos,  cadenas 
y otras cosas, pero ni un gesto de 
verdadera rebeldía  departe del p a
nam eño. A llí  iba a quedar éste en 
cuclillas,  la cabeza z» el rostro de 
cretino, el gesto afeminado, el p an 

talón aplanchado, zapatillas, un p a 
ñuelo de colores salido del bolsi
llo, tal lo que llaman aho ra  un 
“ m a c k ” . Cuando el Presidente 
A rias  y otras personas imparciales 
vieron lo que había  pintado del 
fresco , más o menos una tercera  

parte, se a larm aron por lo que t e 
nía de humillante y por lo poco 
educativo para  nuestra iuventud 
que resultaba el presentarle  con 
tantem ente un cuadro de rendición 

y esclavitud sin esperanzas. Y  el 
Presidente orde ó que s ■ de ,tru- 
y era  lo hecho, si el artista se n e 
gaba, como se negó, a modificarlo 
y exp licar  los detalles completos 
que faltaban. Para  so rpre-a  de to 
dos, ahora  se ha publicado una fo 
togra f ía  del cuadro completo, pru e
ba de que lo tenía  previamente 
compuesto y lo estaba, s im plem en
te, reproduciendo.

El caso no es nuevo tratán-'.ore 
de Leal, pues él mismo explicó  en 
la Escuela  Normal de Institutoras 
que en M éxico hicieron destruir 
un fresco suyo, donde había  rep re 
sentado, sin dar antes el boceto o 
la idea completa ,  una ale'»oría al 
am or  libre. Y yo no veo en éste 
ni en el caso nuestro ningún a te n 
tado co n tra  la libertad del arte ,  ni 
co n tra  el arte rev< ) acionario, sino 
una falta de lealtad con la institu
ción que co n tra ta  y una c o n c e p 
ción que puede ser muy revolucio
narla y muy libre pero que no hay 
derecho a imponerle a otro. Si el 
artista hace una tela y la exhibe 
donde le da la gana, el caso es dis
tinto. Pero que algulén le contrate ,  

un part icular o un gobierno, una 
tela, guarda secreto el ointor so 
bre la concepción , y Iue'»o salga 
con algo humillante o inmoral p a 
ra el dueño, esto no es libertad 
art íst ica  ni cosa que lo parezca. Y 
que no nos vengan a hablar de b a r 
barie  quienes no entienden de la 
misma la media, y  lo que p re ten 
den es dárselas de radicales y h a

cer  polí tica  de f»>do. Como si p a
ra ser liberal  o marxista, o simpl'*- 
m ente revolucionario, fuera “ sine 
qua non” el aceptar  que se deni
gre la patria en nombre de un mal 
entendido antl- im perlalista !
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PAGINA 2 PANAMA, 19 DE MARZO DE 1936. LA ACCION CATOLICA

Cabañeros Católicos
Por la educación cristiana 

de la juventud
EL DERECHO DE LA IGLE

SIA A LA EDUCACION

RESUMEN:
Resumiendo, pues, lo dicho 

respecto a la misión educati
va de la Iglesia católica, se pue
de formular esa doctrina en 
los puntos siguientes:

1. La Iglesia católica tiene 
pleno derecho a enseñar y edu
car al hombre por dos títulos 
los más legítimos y auténticos: 
el mandato divino y su mater
nidad sobrenatural de los bau
tizados. Esta es la misión que 
Jesucristo, su divino Fundador 
le encomendó y por esto fue 
instituida por el Mismo, para 
salvar las almas, enseñándolas 
y preparándolas antes con su ce
lestial doctrina y encaminán
dolas por las sendas que la re
ligión y la moral dictan y se
ñalan al cristiano.

Con este derecho está ligado 
y de él se desprende necesaria
mente el derecho también pleno 
de vigilancia en las escuelas y 
demás centros de educación y 
enseñanza. Porque, "qué conse
guiría la Iglesia con cumplir 
su deber de madre nutriendo a 
sus hijos con la leche de su doc
trina y enseñanzas cristianas, y 
formando en ellos, según la her
mosa expresión de San Pablo, a 
Jesucristo, si luego pudiera im
punemente pervertirlos y co
rromperlos, sin que la Iglesia 
tuviera derecho para impedir
lo, la obra demoledora de la es
cuela sectaria y anticristiana? 
escribe el Paire Mintegniaga. Si, 
como queda dicho, su divino 
Fundador confió a su Iglesia su 
celestial doctrina en depósito 
para guardarla íntegra, pura, y 
sin "™ezcla ninguna, y así en
señarla a los hombres de todos 
los siglos, es evidente que al mis 
mo tiempo le confió también 
la de defenderla de todo error
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y falsedad y corrupción, y el 
deber a fuerza de maestra infa
lible y madre de los cristianos, 
de vigilar y apartarlos de todo 
peligro, engaño y seducción.

Por esto condena la Iglesia a 
aquellos, desgraciadamente mu
chos en nuestros dias, que a- 
firman que "pide la mejor or
ganización de la sociedad civil 
que las escuelas populares, a- 
biertas para todos los niños de 
cualquiera clase del pueblo, y 
los establecimientos públicos en 
general, destinados a la enseñan
za de las letraií y de los estu
dios serios y a educar la juven
tud, se examinan de toda au
toridad de la Iglesia, de su 
fuerza moderadora e interven
ción, y que se sometan al p'c"'n 
arbitrio de la sociedad civil y 
política, a la voluntad de 1 >‘- 
imperantes y a la norma de las 
opiniones corrientes del tiem
po. "(Syllabus, 47). Igual que 
esta otra proposición: "pueden 
los católicos probar un método 
de enseñanza de la juventud q’ 
esté separado de la fe c.atólica 
y de la potestad de la Iglesia, y 
que mire únicamente, o a lo me
nos de un modo primario, a la 
ciencia de las cosas naturales y 
a los fines de la vida social te
rrena.” (Ib. 48).

2. Este derecho de la Iglesia 
a la enseñanza y la educación 
ee independiente y superior a 
todo otro poder, temporal y te
rreno, y ninguno de ellos pue
da legítimamente impedirle su 
libre ejercicio; porque no lo ha 
recibido de ninguno de ellos, si
no inmediatamente de Dios, y 
para cumplirlo libremente y sin 
que tenga necesidad de pedir li
cencia a nadie. "Como mi Pa
dre Me envió, así Yo os envió 
también a vosotros”. (Joan. X X  
22). "A  Mí se me ha dado to
da potestad en el cielo y en la 
tierra. Id, pues, e instruid a to-

El Gas el
Combustible Ideal

A todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor
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das las gentes, bautizándolas en" 
el nombre del Padre y del H i
jo y del Espíritu Santo; ense
ñándolas a observar las cosas 
que Yo os he enseñado y man
dado. Y e%tad ciertos que Y.) 
estaré con vosotros hasta la con 
sumación de los siglos. "Matt. 
X X V III. 18). Así habló a sus 
apóstoles y en ellos a todos sus 
sucesores en el cargo de ense
ñar.

3. ES-

el

EXTENSION DE 
TE PODER:

No está limitado ni por 
espacio ni por el tiempo, sino 
que se extiende a todos los hom 
bres de toda raza y condición 
y mientras el mundo subsista.

Respecto al objeto de !a en
señanza y educación, compren
de en primer lugar y directa
mente: las verdades religiosas, 
dogma y moral y todo cuanto 
abarca la religión ratólica San 
Pablo no hacía más que inter
pretar el mandato de Cristo a 
sus apóstoles, cuando decía e;i 
su primera carta a su discípulo 
Timoteo: Despositum custodi, 
"guarda el depóito precioso de 
las verdades reveladas que se 
te ha confiado, enseñándole a 
observar las cosas que yo os he 
mandado; cual si quisiera decir
le que la misión de la Iglesii 
consiste en guardar fielmente 
el depósito de la revelación di
vina y enseñar sus enseñanzas 
a los fieles. Que la única depo
sitaría y maestra de la verdad 
divina en materia de fe y cos
tumbres, es la Iglesia, y la úni
ca por consiguiente que tiene 
pleno derecho de enseñarla.

Abarca además el objeto de 
esa enseñanza otras verdades q’ 
aunque no pertenezcan directa
mente al fondo moral o dogmá
tico, están con él íntimamente 
ligadas, y, por tanto, la Igle
sia tiene derecho a enseñarlas, 
como son todas las demás cien
cias y artes, naturales, filosófi
cas, históricas, sociales, etc., re
lacionadas con el dogma y la 
moral, y, de consiguiente, sus 
auxiliares y medios necesarios 
o convenientes para la defensa, 
explicación y enseñanza de las 
verdades religiosas.

De hecho e históricamente, la 
Iglesia viene ejercitando este 
de enseñar desde su nacimien
to en todos los espacios y lu

gares y dondequiera haya le
vantado una capilla, una cruz. 
"No hay más que estudiar su 
vida y desenvolvimiento para 
comprobarle. Ella salvó a los res 
tos de la civilización pagana lle
gados a nosotros por sus copis
tas. Ella fue la primera educa
dora de la juventud en sus escuc 
las medioevales; Ella la q’ escri
bió las obras q’ sirvieron de base 
a la educación de las juventudes 
en tiempos posteriores; la que 
enseñó a los reyes desde Car- 
lomagno acá; la que formó en 
los países de misiones a los po- 
brccitos indígenas; la que man 
tuvo siempre su misión de ense
ñar en sus escuelas parroquia
les, cuando Estados ateos pre
tendían arrebatarle este dere
cho. De tal suerte que uno de 
los argumentos apologéticos e 
irrefragables de la vitalidad '■ 
divinidad de la Iglesia gira pre
cisamente en derredor de es
ta historia brillantísima, refle
jada en tantos libros y obras 
insuperables de apologética cris 
tiana”.

Ejercicio, que no ha sido otra 
cosa que el cumplimiento del 
mandato de Jesucristo: "Ense
ñad a todas las gentes”, ejerci
cio consciente de un derecho q’ 
se muestra en todo el ámbito 
de la enseñanza: literatura, ar
te, ciencias eclesiásticas y pro
fanas y que en el espacio de 
''■'’’nte sig’os constituyen la me 
i ar prueba de su existencia y 
del reconocimiento expreso o 
tácito de todas las naciones y 
de todos los pueblos que han 
pasado sobre la tierra, y que 
jamá': dudaron de él, hasta que 
no apareció en mal hora la 
gran revolución francesa y he
redó su espíritu de oposición y 
ateísmo oficial el Liberalismo, 
cuya obsesión ha sido siempre 
mermarle ese derecho e impe
dirle su ejercicio en todas par
te, cual t̂ i fuese el mayor ene
migo de la juventud.

P. M. G.

— La hipocrecía es una más
cara que desfigura al hombre 
y lo hace pasar desconocido en 
el interminable baile de la vi
da.

— El hipócrita engaña, adu
la, lisonjea, es el peor de los e- 
nemigos.

—^̂La prudencia en el hablar, 
sentir y pensar hace al hom
bre triunfar en la vida.

— El cumplimiento del deber 
da satisfacción, el no cumpli
miento produce inquietud y re 
m o rdimiento. Acostúmbrate

? Acabamos de Recibir Nuevo Surtido
L IB R O S  A L T A M E N T E  M O R A L E S

que no deben faltar 
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[studios Sexuales por celebridades del Mundo Científico, Médicos especialistas 
y Doctores de la Iglesia.

T IT U L O S  R E C IB ID O S : 
Pensamientos Cristianos sobre la V i
da Sexual, por Gatteres, S«J. Rcística B 0.70
T e l a .............................................................. L35
Grave Caso de Conciencia en el M a
trimonio. Su solución por método Ogi- 
no, por los Dres. J. Maña, ex-profesor 
de Teología y E . Terrades, Médico gi
necólogo. R cística .....................................  0.90
T e l a ..............................................................  1.35
Hacia el Matrimonio. Para el tiempo 
del noviazgo, por R . Plus S .J . Rcís
tica .................................................................  0.70
T e l a .........................   1.35

N O V IS IM A  E I M P O R T A N ÏÏ  O B R A  SO C IA L  
"^Problemas Sociales Candentes^^—
Serie de artículos sociales compuestos 
por los escritores católicos más compe
tentes e ilustres en materia social. Rcís
tica .................................................................  1.35
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Invocación al Ser 
Supremo

Consecuencias de la inniorfali- 
dad del alma

Oh Dios del tiempo y de la 
eternidad! Tú eres el solo que 
existe por si mismo; la sola cau
sa que sostiene el universo; la 
sola fuerza que regla sus movi
mientos; el solo ¡fanal que ilu
mina mis tinieblas, mostrándo
me el divino seno de donde he 
salido, y al cual presto volveré, 
sumerguiéndome en el insonda
ble piélago de tus esplendores y 
tu gloria.

Qué, Dios mió, yo he de ser 
eterno como Tú? Tú has de ser 
la medida interminable de mí 
existencia y el modelo de mí 
duración? No es delirio de mi 
orgullo que yo nací destinado 
a vivir contigo aún después de 
la ruina de los imperios, de la 
aniquilación de las pasiones, de 
la extinción de los astros y 
cuando ya esta máquina visi
ble haya vuelto a entrar en la 
noche tenebrosa de su destruc
ción? Pero cuál será aquel día 
sis noche en que tu luz inde
ficiente brille ante mis ojos y 
tu faz indefectible se me mues
tre en todo el esplendor de su 
majestad y de su gloria ¡Oh q’ 
consuelo, qué esperanza, qué 
realidades eternas!

Dónde, estás, oh hombre, 
cuando buscas otra gloria que 
la que puede proporcionarte tu 
propia, tu natural grandeza! Si 
quieres ser feliz busca a tu Dios 
que no está lejos de tí; en tu 
corazón habita; allí te habla; la 
naturaleza entera te demues
tra, toda ella canta su Santo 
Nombre; pero tu no le escu
chas; porque el estruendo de

tus pasiones te ensordece; una 
flor te interesa; la amenidad 
de un campo te encanta; todo 
lo bello, todo lo grande y su
blime te conmueve y solo se 
te oculta la amorosa mano que 
supo hacerlo para tu bien.

Desdichado mortal que vives 
en tinieblas, sin esperanza m 
consuelo, pues la luz q,ue debía 
iluminarte es la misma que te 
ofusca para no ver el fin in
mortal a que estás llamado De 
qué te aprovecha esa ansiedad 
de ph ceres, esa constante va
riedad de deseos en que ’Gves 
s!».rrij-ire vago y nunca satisfe
cho?

Dios mió, mí dulce Dios 
¡qué placer siente mi alma cuan 
do postrada ante el trono de tu 
divina Majestad reconoce el di
vino origen de donde ha salido 
y al cual presto volverá para vi 
vir eternameste!

Dios de mi alma! feliz úni
camente el que te adora y bus
ca más feliz el que te halla 
cuando tu blanda mano ha en
jugado su amoroso llanto y lle
nándole el pecho de ardores 
inefables.

Cuando como el Rey David 
meditó en los años eternos, mi
llones, trillones, sextillones de 
siglos de una "felicidad
perfecta que apenas está co
menzando... mis entrañas se es
tremecen de alegría y no pue
do menos de exclamar en el a- 
rrebato de mi gozo: quién co
mo Tú Dios mió... yo soy eter
no como Dios... mi alma es in
mortal y mi cuerpo lo será tam 
bién después! "Hagamos al 
hombre a nuestra imagen y se
mejanza”......  "y con ánima vi

viente” "Todos vosotros sois 
dioses”.

¡Dios eterno! No es verdad 
que a pesar tie las vicisitudes con 
que tu Providencia pueda pro
bar, mi vida, ,si me mantengo 
fiel en amarte y servirte, me 
veré irrevocablemente incorpo
rado en el seno de tu Majestad 
y de tu gloria.

Qué grandezas son estas! qué 
realidades eternas! y cómo las 
desprecian los mundanos Je
sucristo, Salvador de este mun
do enfermo cómo no se desde
ñó de encarnarse, vivir pobre, 
sufrir tanto y morir en una 
cruz por llevar a todos los hom 
bres a esa vida eterna, a esa fe
licidad innenarrable que el in
trépido San Pablo probó, sólo 
por unos instantes, y que des
pués no pudo decir de'ella sino 
esto: "  ni el ojo vió, ni el oído 
oyó, ni por la mente de ningún 
hombre pasó lo que Dios tiene 
reservado para los que le aman.

Estas grandezas divinas, estas 
realidades ¿ternas que nos a- 
guardan, que dió valor a los 
millones de mártires desde los 
Macabeos hasta los actuales de 
México, y es también esa vida 
eterna, esa esperanza del rei
no de Cristo, Rey de las almas, 
lo que da fuerza para sufrir 
las penas, dolores y vicisitudes 
de este valle de lágrimas, de es
te martirio lento del cumpli
miento de nuestros deberes y 
así agarrar la vida eterna y 
cambiar unos cuatro días de 
sufrimiento por billones de tri
llones de siglos de una felici
dad cumplida en el reino de 

• los cielos con la gran familia 
cristiana.

Uruguay y los Soviets
Después de haber sido el pri

mer refugio en las relaciones di 
plomáticas de América del Sur 
con lcv> soviets y su amigo más 
cordial en este continente, he 
aquí que el Uruguay se ve o- 
bligado a romper con el Go
bierno y expulsar a los emisa
rios de Rusia porque no só o lo 
influían sobre las masan uru
guayas en preparar movimien
tos subversivos, si,no que po
nían en duro trance la.s rela
ciones amistosas del país con 
los demás Estados de Suramé- 
rica. La paga del diablo... has-

siempre a cumplir con él, a no 
faltar a él, a ser esclavo de él.

— Hay personas mal educa
das porque quieren serlo, por 
eso decimos "querer es poder”. 

HERALDO DEL NORTE.

ta cierto punto merecida, por
que al Uruguay no le faltaron 
los consejos, las qugjas y la;5 ad
vertencias de otrot̂  Gobiernos 
en cuyos países entraba la pro
paganda y la compiración co
munista merced al amparo de 
la inmunidad diplomática con 
cedida a los enviados rusos en 
Montevideo.

Evidentemente no se trataba 
de mala voluntad hacia los de
más pueblos de América del 
Sur. Eso no la ha pensado na
die. Pero el Uruguay tiene cier 
ta tradición de asilo a refugia
dos políticos, se sentía seguro, 
creía de buena fe en las mis
mas teorías que han causado ya 
tantas decepciones a otros paí
ses sobrg el modo de convivir 
con los soviets y los beneficios 
que de ellos se podían derivar.

Ha sido preciso que una revo
lución en el Brasil escribiera 
con sangre las acusaciones pa
ra que ise manifestase de modo 
enérgico y rápido el desenga
ño.

IL

C.OWES y Cía.
S E  SIEITTEN  O R G U LLO SO S D E H A 
B E R  C O N T R IB U ID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IS T IA N A  E N  PA N A M A , CON  
L A  CO N STR U C CIO N  D E L  M A G N IFI

CO Y  E S P L E N D O R O S O  A L T A R  
E N  E L  S A N T U A R IO  D E  

C R IST O  R E Y .
D E C O R A Q O N E S  Y  B A JO S  R E L I E 

V E S , C R E A C IO N ES N A C IO N A LES .

D EC IR  “C O W E S " E S  D EC IR  
"C A L ID A D ”.
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La misma enseñanza, por se
gunda vez en 193 5. Antes fué 
todo un coro de protestas de 
diversos Estados contra acuer
dos y discursos del Congreso 
de la III Internacional. Y fue 
en ese Congreso donde se habló 
del Brasil como de una espe
ranza, que no llegó a conver
tirse en realidad por la con
ducta de la fuerza pública y 
del Ejército y la actitud enér
gica de las autoridades. El Bra
sil no mantiene relaciones con 
Rusia, pero esto no ha servido 
sino para retrasar el estallido, 
porque en una Legación sovié
tica cercana se instalaron los 
centros de acción. No se olvi
de, además, que hace cuatro a- 
ños el Gobierno argentino hu
bo de expulsar a los delegados 
de Moscú porque, bajo la capa 
de las compras y la actividad 
comercial, habían convertido 
su residencia en un centro de 
propaganda comunista. Y es q’ 
Rusia no da otra cosa. Puede 
variar en algún momento la 
táctica, y ahora asistimos a u- 
no de estos cambios— la forma
ción del Frente Común— ; mas 
el/ fin permanece: la revolu
ción.
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- DAMAS CATOLICAS -
Para que aprendan las madres 

a ser generosas con Dios
El “ iMagnificat” de la m adre de un sacerdote

Moralidad
Remedios contra el escándalo 

Conceptos del admirable conferencista, P. Laburu
Es el himno de alaban

za, el canto de alegría in- 
labanza, el canttkde alegría in
definible y celestial, que ento
na una madre, la madre que ha 
tenido la inmensa dicha de dar 
a Dios un SACERDOTE. Quie
ra el cielo que en nuestra Pa
tria haya muchas madres que 
puedan repetir con éxtasis su
blime este himno de alabanza y 
de acción de gracias a Dios N. 
S., respondiendo al mismo t'cm 
po a la llamada urgente de 
Nuestro Santísimo Padre en su 
reciente Encíclica sobre el Sa
cerdocio.

‘'Conmigo, querida amiga, 
bendice, bendice a Dios: soy 
madre de un sacerdote!

"Es a ti a quien escribí hace 
veinticinco años, cuando me fue 
dado este hijo. Me acuerdo muy 
bien de ello, estaba loca de di
cha! Lo sentía vivir a mi lado; 
extendía mi mano hacia él, le 
tocaba en su cuna como para 
asegurarme, que realmente lo te 

■ nía. Ah! qué distancia entre 
esos gozos, y los que hoy em
bargan mi alma llenándola de 
un sentimiento nuevo.

Hoy soy madre de un sacer
dote!

Esas MANOS que, cuando 
pequeñitas besaba con exaltado 
amor hace veinticinco año>s, 
esas manos están CONSAGRA 
DAS, esos dedos han tocado a 
Dios!

Esa INTELIGENCIA que 
ha recibido de mí la luz y a la 
que he hecho ver el fin de la 
vida, ha crecido, se ha impreg

nado de la verdad; en mucho 
ha sobrepasado la mia por el 
estudio y por la gracia, y aho
ra vedla ahí CO.\ SAG RADA!

Ese CUIsRPO, al que yo he 
cuidado, protegido, que me ha 
hecho pasar tantas noches de 
lágrimas cuando la enferme
dad me lo disputaba, ese cuer
po ahora grande, robusto, ved
lo CONSAGRADO! Servidor 
de un alma de sacerdote, se fa
tigará en levantar de nuevo al 
pecador, en instruir al ignoran 
te, en dar al Señor a toda cria
tura pensante que lo pida y que 
lo busque.

Ese CORAZON, ah! ese co
razón casto que no ha querido 
tocar más que el de su madre, 
que ha temblado ante todo con 
tacto terreno, vedlo ahora CON 
SAGRADO. El amor por él 
derramado se llama Caridad. 
Oh! hijo mío; bien te conozco! 
bien sé qué tesoros se ocultan, 
en esa naturaleza concentrada. 
Esa concentración [será para tí 
un dique contra la vida, con
tra ti mismo; más en el secre
to del sacerdocio, cuando Dios 
ponga en tu camino un alma, 
un alma que desfallece, un al
ma turbada o perdida, como te 
hará esa concentración encon
trar las palabras que vuelvan a 
levantarla y hacerla creer en la 
Bondad Divina!

' Sí, sí, este hijo será todo mi 
bien; será según el corazón de 
Dios, será todo caridad.

Sí, sí, soy madre de un sa
cerdote, de un verdadero sa
cerdote!

Y qué te diré de la ceremo
nia de ayer? Yo estaba allí, pe
ro no veía más que a él; a él 
arrodillar¿e, a él de pie, a él pos 
trarse, volverse a levantar, sa
lir recogido de debajo de las 
manos del Obispo que se ha
bían posado sobre él, SACER
DOTE!

Y esta mañana dijo su se
gunda misa en la capillita de 
un humilde convento. Por úni
ca pompa: el silencio y dos ci
rios; por monaguillos: un ni
ño; por concurrencia: yo, yo, 
su madre, y algunos amigos ín
timos.

Ah! cuando se quiere pintar 
la felicidad leí Cielo, ¿no de
bería talvez decirse: es la dicha 
de una madre viendo a Dios 
descender a la voz de su hijo 
a ella que se abisma en una a- 
doración tan profunda hasta 
hacerla olvidar el mundo, la 
vida, el pasado, y no tocar más 
que dos puntos: DIOS Y SU 
HIJO?

Y allí estaba él: su alta ta
lla, sus cabellos negros, su gra
vedad de movimientos, todo 
eso le hacía majestuoso. Yo es
taba muy cerca del Altar. No 
me movía, mis sentidos esta 
ban como suspen( os. A cierto 
momento oigo el peso de un 
cuerpo que se doblega delan
te de la Sagrada Hostia. Yo no 
oraba o, por lo menos, no sé 
como llamar a eso, el éxtasis de 
una madre cristiana. Y decía: 
Gracias, Diqs mío, gracias!

Este sacerdote era mío; yo le

Actividades del Centro 
Catequístico

El domingo patado acompa
ñadas por la Sra. Presidenta de 
la A. C. y las activas socias Sra. 
Carmen Díaz de Quintero y 
Sra. Isabel de Chanis, quien di
rigía el auto, hicimos una visita 
al Catecismo establecido en Chi- 
libre por la piadosa Sra. Basiha 
Z. de Gamboa. Con entusiasmo 
de Apóstol se ha propuesto lle
var a esas jovenes almas sedien
tas de conocer nuestra fe, cono
cimientos precisos sobre nuestra 
Religión. Para ertc fin reúne a 
todos los chiquillos de la locali
dad en.una pieza construida es
pecialmente para este objeto y 
la que seguramente será dentro 
de corto tiempo la ba'-e de una 
bella capilla del lugar.

Llegamos al sitio en los mo
mentos en que la Sra. de Gam
boa rezaba el santo Rosario con

los niños y terminado que hu
bo, la Sra. Presidenta les hizo 
varias preguntas sobre algunas 
verdades de nuestra Religión y 
con gran satisfacción pudimos 
comprobar que los niños están 
muy adelantados.

Les hizo algunas explicacio
nes sobre temas de sus »"i. mas 
respuestas, según el método in
tuitivo y práctico que es nece
sario emplear en c ta enseñan
za para formar arraigados sen
timientos de piedad y claro con 
cepto de las Verdades de la Re
ligión que sirven de guía y for
mación de la conciencia cristia
na.

Después con gran alegría por 
parte de los niñoF les repartió 
sabrosas pastillas y entregó a la 
Sra. de Gamboa boletos de asis
tencia para las clases siguientes

para estimular a los niños con 
premios a fin de cada mes, de 
acuerdo con el número de bo
letos que hayan ganado en ese 
tiempo.

También recibió la Sra Gam
boa unas piezas de ropa para 
que laB repartiera entre las per
sonas que ella creyera más ne
cesitadas. Como a las once nos 
despedimos de la chiquillería y 
de la Sra. Gamboa pidiendo a 
Nuestro Señor bendiga su tra
bajo voluntario de ganar al̂ âs 
para laLs mansiones celestiales, 
lo cual le costará no pocas mor 
tificaciones; pero debe alentarle 
el premio que Dios tiene prepa
rado para los que cumplen con 
la obra de misericordia de "E n 
señar al que no sabe”.

Selwa Oca da. 
Secretaria del Centro.

G A R G A LLO  H N O S. Y  CIA. 

U L T IM A S  C R E A C IO N E S  P A R A  CA 

B A L L E R O S , SEÑ O R A S Y  -  

Ave. Central 63 — 65

Farmacia S A N T A  AN A  

SOSA Y  CIA

TeL 256
Calle D. y 14 Geste,

Servicio esmerado en pre
paración de recetas.

he formado, su alma se ha en
cendido en la mía! Ya no es 
mío, sino sólo Vuestro! Guar
dadle de la sombra del mal; él es 
la sal de la tierra, impedid que 
se corrompa! Dios mío, yo Os 
amo y yo le amo! Le respeto y 
le venero, es Vuestro sacerdo
te!

l',n el momento de la Comu
nión el joven monaguillo al ver 
me avanzar, ha dicho el CO N 
FITEO R; el celebrante se ha 
vuelto, ha levantado la mano 
derecha: era la absolución que 
caía sobre su madre! Pobre hi
jo mío, un sollozo se le ha es
capado; luego tomando el San
to Copón vino a mi; es DioK 
a quien traía mi hijo! Qué mo 
mentó! qué unión! Dios, su 
sacerdote y yo!.... Rezaba yo? 
Verdaderamente no sé nada de 
eso. Una paz inaudita envolví.’, 
mi ser; decía muy bajo: "M I 
DIOS, MI H IJO ”. Si, para nos
otras, madres, yo creo que es 
to es orar Bah! soy dema 
siado feliz! no me compadezcas 
más.

Muchos días hermosos ha ha
bido en mi vida: éste es aun el 
más hermoso porque los pen- 
jsamientos de la tierra, por de
cirlo así, no tenían más parte 
en él. Adiós, no pujcdo escri
bir más, mis lágrimas inundan 
este papel, son lágrimas de fe
licidad ”

X . . .

La diligencia y la energía, la 
prontitud y entereza, con que 
JESUCRISTO quiere que ale
jemos el pecado de escándalo, 
al repetir con encarecimiento en 
fático que aun la mano, el pie, 
el ojo, los arranquemos y arro
jemos lejos, antes de que no; 
sean tropiezo de pecado, está re 
cogido en la moral cristiana, 
cuando en ella se enseña, que 
aun las acciones que en sí mis
mas no sean in duc tor as peca
do, pero que al prójimo pue
den servirle de tropiezo por su 
ignorancia, tenemos obligación 
de suprimirlas, con tal de que 
no sean de precepto, ni de ello 
se nos siga grave inconvenien
te.

Entre los Judíos: recién con
vertidos al Cristianismo en Ro
ma, había quienes creían que 
no se podía comer de las car
nes de los animales sacrifica
dos a los ídolos, y que luego se 
vendían en las carnicerías pú
blicas, ni se podía beber del vi
no cuyas primicias se habían li
brado en honor de los ídolo’.

A estos cristianos, con con
ciencia errónea, les llama el a- 
póstol S. PABLO, "infirm i”, 
esto es, "débiles” y no bien for 
mados en la fe.

Por que en realidad de ver
dad, esos manjares que tenían 
los enfermos y débiles en la Fe, 
por ilícitos y prohibidos, no 
lo eran.

Ha sido elegida para celebrar 
las bodas con el Esposo Divino 
de las almas, en el estado per
fecto de pobreza, castidad y o- 
bediencia, una flor primerosa 
del santo vergel de nuestras fa
milias cristianas.

Uno de esos hogares privile
giados que todavíaobservan las 
sanas costumbres cristiana  ̂ tal 
como corresponde a las bendi
ciones recibidas en el santo sa
cramento del matrimonio, ha 
dado una hija al Señor con la 
dicha inefable de haber atendi
do al divino lla'^amiento.

Alicia Sosa, Sor María Ma- 
t ’lde, al recibir el ’anto hábito 
de la Visitación de Santa Ma
ría, en presencia de sus ancianos 
'"■̂ .Iros y numerosos hermanos, 
el siete del presente, en la capi
lla de ese Monasterio, impresio
nó a la concurrencia que pre
senciaba la ceremonia, con su 
claridad y firmeza de voz al res 
ponder las preguntas, en la de
claración de su libre voluntad 
con que se ratificaba en los de
seos de ser admitida en e a san
ta casa y vivir conforme a sus 
reglas.

Después de despojarse de las 
iova.s que lucia con su elegante 
traje de desposada, para vestir 
el humilde s.aval de reíigiosa.

conferido con las palabras del 
ritual, significativas de la esca
la ascendente de virtudes que 
debe recorrer en su nueva vida, 
tuvo la dicha de oír de labios 
de nuestro Exemo. Prelado una 
felicitación de inapreciable va
lor.

S. S. Excelentísima, quien 
presidió la ceremonia, dijo en 
una sentida plática al final, que 
la gracia de esa vocación había 
sido un premio por la labor de 
apostolado en que conocía a h 
Srta. Sosa, desde hace muchos 
años.

La Acción Católica ce une a 
eso felicitación y espera tener 
en Sor María Matilde una in- 
tercesora ante Dios. Siendo el 
fundamento de nuestra acción, 
la vida interior y la oración, 
ahora que se dedica por entero 
a ella en la sublimidad de la 
contemplación, junto con sus o- 
frendas y sacrificios por la con- 
vessión de los pecadores y san
tificación de las almas, pedirá 
al Divino Esposo intensifique 
su vida sobrenatural y haga 
fructíferos los trabajos de aque
llô  que en el campo de batalla 
del apostolado seglar por el rei
no de Cristo, han de repartir 
con el prójimo lo que de Dios 
reciben.

í
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CAFES VIENEN 

Y CAFES VAN 

PERO NINGUNO 

COMO EL

CAFE DURAN

Y porque no eran manjares 
ilícitos y prohibidos, comían 
de ellos y bebían de ellos los 
cristianos rectamente instrui
dos.

Pero esta conducta de los 
cristianos instruidos era tropie 
zo y escándalo a los cristianos no 
bien formadas en su fe, porque 
o disminuía en ellos el crédito 
en la fe que profesaban, al ver 
que sus hermanos en religión 
u '̂aban de los manjares que 
creían prohibidos y con eso pe
ligraba su fe; o se les ponía en 
peligro de pecar'si con mala 
conciencia comían ellos tam
bién lo que conceptuaban prohi 
bido.

S. PABLO determina la con
ducta que debían seguir los 
cristianos rectamente instruidos 
y les dice:

Podéis comer de esos manja
res, absolutamente, pues no 
prohibe el comerlos la ley e- 
vangélica. Pero, como hay her
manas vuestros, que al veros co 
mer de esos manjares —  aun
que por falta de verdadera ins
trucción — , peligran en su fe, 
o los comen contra su concien 
cia, y por lo tanto pecan, co
medlos si os place cuando estéis 
solos, y no escandalicéis.

Pero en público, y ante vues 
tres hermanos "enfermos”, no 
los comáis: (Rom. VIV, 15) 
'’noli cibo tuo ilium perd ere 
pro quo CJoristus mortuus est’* 
porque "si por lo que comes, tu 
hermano se cotrista y se escan
daliza, ya tu proceder no es con 
forme a caridad. No quieras 
por tu manjar perder a aquel, 
por quien Cristo murió”.

A trueque de no ser tropiezo 
a tu hermano, no quieras co
mer y beber de lo que pudie
ras.

Y  para ello acude PABLO al 
gran estímulo y poderosísima 
razón, para todo verdadero cris 
tiano: CRISTO dió la vida por 
tu hermano; tú por la vida es
piritual y eterna de tus herma
nos deja de tomar esos manja
res. CRISTO a tu hermano 
muerto le dió la vida: tú no 
quieras quitarle esa vida a tu 
hermano, por el gusto de co

mer esos manjares.
El amor de CRISTO, es el 

móvil que pone PABLO para no 
escandalizar, a los demás.

Con ese estímulo razona a 
los de Roma, y con el mismo ar 
guye a los de Corintio. —  I 
Vor VIII, 12-13.

"Así sucede que pecando con 
tra los hermanos y llagando su 
conciencia poco firme, venir a 
pecar contra (JESU ) Cristo.

Por lo cual, si lo que yo co
mo, escandaliza a mi hermano, 
no comeré en mi vida carne 
(alguna, sólo) por no escanda
lizar a mi hermano”. Esta es 
la conducta y estoc los consejos 
de S. PABLO.

Lo dijo expresamente JESU 
CRISTO, que lo que. se hiciere 
por uno de sus pequeñuelos lo 
tomaba El por hecho a sí mis
mo. —  Math. X X V , 40.

Por eso S. PABLO, como 
buen Maestro, no solamente en
ceña, sino que va delante con 
el ejemplo, y a trueque de no 
escandalizar a sus hermanos, no 
es que deje de comer de la car
ne sacrificada a los ídolos, sino 
que va delante con el ejemplo, 
y a trueque de no escandalizar 
a sms hermanos, no es que de
je de comer de la carne sacri
ficada a los ídolos, sino que en> 
absoluto jura abstenerse de co
mer toda carne, y no por un 
día ni dos, sino por siempre, con 
el fin de no ser escándalo a su 
hermano, redimido por JESU 
CRISTO.

El que no perezca, por cau 
sa de uno, el redimido por JE 
SUCRISTO, he ahí el freno po 
deroso para evitar el escándalo 
active.

El que la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor no queden esté
riles, pereciendo la¡s almas re
dimidas a costa de tanto sufrí 
miento del Hombre Dios, es el 
motivo eficaz para evitar tan
to el dar escándalo, como el ir 
a buscarlo.

Y  en el caso del desnudo en 
la Playa, esas son las únicas y 
los tínicos frenos, para no exhi
bir el desnudo y para no verlo 
ni contemplarlo.

í
P E L IC U L A S

C H A R L IE  C H A N  E N  E G IP T O  

Buena para todos*

T A N G O  B A R
Las películas del malogrado GardeL son 

todas el pretexto para que luzca sus facultades 
vocales* Pasable^ con defectos graves*

L A  D A N ZA  D E LO S RICOS
La psicología de los personajes es algo 

deplorable* Quien no estuvo en presidio es 
porque no supo hurtar a tiempo la acción de 
la policía*

E l corolario de todo es que sólo personas 
a:; criterio formado pueden ver sin quebran
to moral esta película*

r R A P ID E Z E X P E R IE N C IA
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Farmacia Prieto
E S P E C IA L IS T A S  E N  E L  D ESPA C H O  

D E  FO R M U L A S

Tel. 940— Ave. Central y Calle 17 Este

G A R A N T IZ A M O S T O D A  R E C E T A  
SA LID A  D E N U E S T R A S  M ANOS ..J
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De Jueves a jueves Cuadro de Actividades
la Acción Católica

Noticias del Exterior
Un año mas de vida se cum

plió el viernes trece de Marzo 
para la inteligente señorita Su
sana Clement, miembro activo 
de "La Acción Católica” donde 
desempeña el alto cargo de Vi- 
ce-Presidenta de Las Dama  ̂ Ca
tólicas. Sean muchos los natali
cios que celebre e indefinido el 
tiempo que permanezca en el 
servicio de tan noble causa.

Por sus muchas virtudes V 
por isu carácter franco y jovial 
goza de generales simpatías en
tre todos sus miembros.

Gratas impresiones de viaje y 
muoho éxito en sus u tudios de
seamos a las i?eñorltas Cecilia Ló 
pez Fábrega e Irene Fábrega 
quienes siguieron para Ca'ifor- 
nia a extender sus conocirr^entos 
de mecanografía y estenografi 
en un Colegio Superior.

Está en vías de convalescen- 
ola de la reciente operación la 
Señora Angela de Guardia ya en 
su casa. Complacidos de su me
joría.

>!• •■■r
Don Angel Sucre y señora do

ña Juana de Sucre gozan de las 
delicias del Valle. Séales grata 
la temporada.

La señora Ana Torera de So
sa y sus hijos Guillermo y Julio 
siguieron para Santiago. Lo 
despedimos cariñosamente.

* *  *

Felicitamos al joven Manuc 
Guardia V., hijo del señor Ma
nuel Guardia y doña Diana V. 
de Guardia, por haber coronado 
sus estudios con el diploma de 
Perito Mercantil y medalla de 
oro en el Colegio de La Salle de 
Colón.

« » «

La señora Carmen de López 
Propietaria y Administradora 
de "La Panama School” se en
cuentra en el Calobre en com
pañía de su niña y al lado de 
su hermana que reside en esa. 
Pásela muy bien.

m
Con verdadero placer anota

mos la mejoría del joven Tulio 
Gerbaud quien está en el Pana
má.

»!•

Hasta Santiago de Chile en
viamos un recuerdo al joven Ra
miro Sosa por su cumpleaños.

«  *  *
Nuestra buena amiga Ana 

Isabel Jiménez celebró el ani
versario de su natalicio el lunes. 
Actualmente está en Casta Rica 
en viaje de vacaciones.

Hacérnosle llegar hasta allí 
un afectuoso saludo y nuestras 
sinceráis felicitaciones.

La señorita Ester Cajar, miem 
bro del Centro Catequístico es
tá restablecida lo que nos pla
ce mucho.

♦ » +

En el Hospital Santo Tomás 
guarda cama la señora Digna 
María de Achurra miembro de 
"La Acción Católica”. Hace
mos votos por , u mejoría.

♦ * *

Presentamos un atento salu
do al Dr. Calixto A. Fábrega 
quien vino de Santiago.

« « «

La Srta. Josefita Conte Te
sorera del Centro de Periodis
mo de la "Acción Católica”, 
embarcó para Costa Rica. Séan- 
le gratos lot: días de descanso y 
que el delicioso clima de Carta- 
go le comunique nuevos bríos 
para continuar sus faenas esco
lares a su regreso a la Patria.

♦  ̂ *

Felicitamos al niño Alcides 
Antonio Carrillo de los esposos 
Casrillo-Mendoza por su cum
pleaños.

« « «

Doña Magdalena de Pe/ct 
miembro muy estimado de "La 
Acción Católica” y notable co
laboradora de este periódico se 
ausentó para California. Lleve 
una feliz travesía y que le sea 
muy provechoso su descanso en 
el magnífico clima de los An
geles.

« « «

La apreciable señora doña 
Josefa de Villalaz embarcó pa
ra Costa Rica. Le deseamos a- 
gradables las semanas que per
manezca en la vecina Repúbli
ca.

ífi ¥ ¥

Operada de apendicitis estu
vo algunos días en el Panamá 
la Srta. Loyda Vieto hija de Dn. 
Ezequiel Vieto Guardia y doña 
Virginia G. de Vieto. Compla
cidos anotamos el restableci
miento de la simpática amigui- 
ta.

"La Pacific Tuna Fi hlng” 
compañía fundada para explo
tar la pesca de el pescado la 
mado Tuna, en las aguas del Ist
mo, ha duplicado su capital, c- 
levándolo a la suma de veinte 
mil balboas (B' 20.000). Los 
fundadores de esa compañía son 
los señores Thomas H. Darlinq- 
ton, Terence Ford y Adán Díaz, 
de nacionalidad inglesa los dos 
primeros y china el último.

"La Panama Corporation” 
empresa minera de la que es re
presentante el señor C.P.C. Bc- 

resford, ha exportado durante

En el salón de

Reuniones reglaménta
la s .

Directiva Geheral de Ca
balleros y Damas: primeros 
iiiléreoles a las .5 p.iii.

Directiva de Caballeros: 
terceros martes de 8 a 9 p.
m.

Directiva de Damas Ca
tólicas: tereei’os miéi’eí)les a 
las B p.m.

Secretariado: C'uartos sá 
hados a las .5 p.m.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las -t j).m.

Centro Pro Familia Cris
tiana: Chiartos viernes a las 
4 p.m.

Centro de Beneficencia
Primeros y terceros lu

nes a las B y BO p.m.
Centro de Moralidad P ú 

blica: segundos y cuartos 
jueves a las 4 -1 |2.

Centro Catequístico: Pri
Uleros y tereertis martes a 
las .5 y BO ]).m.

Centro de vida cristiana 
primer doming ) a las B p.m.

Se encarece la puntual 
asistencia a estas reuniones

no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen
tro, sino a todas las socias 
inscritas como activas en 
cada uno de ellos.

Días de biblioteca:
lames y Jueves de 4 a .)  

]).m. Los libros pueden ser 
retirados por las socias me
diante las condiciones regla 
mentadas, de las cuales en
terará la Srta, lliblioteearia 
al hacer la entrega.
C IR C U LO S D E  E S T U 

D IO S:—  
C A B A L L E R O S  
De Apologética:

Miércoles y viernes de 8 
a 9 p.m.

De cuestiones actuales.
Jueves de 8.30 a 9.30 

p.m.
Señoras

De Apologética:
Los lunes de 5 a 6 p.m.
De propagandistas de A , 

C,
Los jueves de 4 y 30 

y .) y 30 ]).ni.
‘(\s mofees (Je diciembre, enero y 
febreroí la cantidad de I34.:;00
balboas, producto de sus activi
dades, mineras en la región de 
Margajo y Cocuyo.

El Poder Ejecutivo ha regla
mentado por medio de decr._to, 
la adjudicación de lotes de los 
repartos agrarios, en los terre 
nes que el Gobierno ha adquiri
do en diversas regiones del país, 
por compra hecha a la particu
lares, para repartirlos a los a- 
gricultores pobres.

La Sección del Tránsito de la 
Policía Nacional, ha reglamen
tado el movimiento de vehícu
los por la carretera central, du
rante la semana Santa, siendo 
el primer punto de la reglamen 
tación el examen de todo auto 
que se dirija al interior de la Re 
pública, en la Oficina del Trán 
sito, situada en la Avenida A. y 
calle 21 0(V‘-te. A los que resul
ten en buenas condiciones para 
viajar, se les pegará en el para
brisa, una contraseña con pala
bra "pase”.

Ejercicio Fructuoso
Es el deseo de la Iglesia que la devoción 

del Vía Crucís sea practicada por los fíeles, en 
todo tiempo del año, pero especialmente du
rante la santa Cuaresma,

Un cristiano que medita con amor sobre 
los sufrimientos de Cristo, gana más benefi
cios espirituales que otro que practica largas 
oraciones. Esta fué siempre la opinión de los 
santos.

La forma más fácil nara meditar sobre la 
Pasión de Cristo es el Vía Crucís,

E l Vía Crucís es una de las devociones 
más hermosas y riquísima en bendiciones, no 
solamente con motivo del gran número de in
dulgencias con que los Sumos Pontífices la 
han enríqueíído durante los siglos, sino espe
cialmente con motivo de su obíeto sublime, 
que es: la Pasión y Muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo,

San Lorenzo de Puerto Mauricio acos
tumbraba decir: E l ejercicio del Vía Crucís 
solo basta para santificar a una Parroquia y 
para atraerle bendiciones especíales.

LA INAUGURACION DE 
LA EXPOSICION DE LA 

PRENSA CATOLICA

ACCION CATOLICA 
ESTADOS UNIDOS.—  To-

Ha quedaeJo ya fijada defi
nitivamente la fecha en que se 
inaugurará la Exposición mun
dial de. la Prensa Católica. Es 
el día 12 de mayo de este año. 
Como ya indicamos en otra 
crónica, esta Exposición fue 
ideada, al celebrarse el septua
gésimo quinto aniversario del 
Osservatore Romano, como un 
homenaje a su Santidad Pío XI. 
Durará seis meses. Durante es
te tiempo se tendrán varios 
Congresos y asambleas de suma 
importancia.

La Exposición constará da 
tres secciones fundaméntale . 
La primera se dedicará a la his 
toria del periodismo, al estado 
presente de las publicaciones 
diarias, especialmente de las ca 
tólicas, y a la ilustración, en ge 
neral, de sus problemas mora
les y técnicos. La segunda com 
prenderá la prensa católica de 
todo el mundo, incluida tarru- 
bién la de las Misiones. Se han 
adherido ya más de 50 naciones. 
En la tercera figurarán las f»u 
blicaciones de las Congregado 
nes y Ordenes religiosas; las de 
cooperación miiáonera y las de
dicadas a la Acción Católica.

El Santo Padre muestra tan
to interés por esta Exposición, 
durante la cual se celebrará en 
Roma el gran Congreso Inter
nacional para coadunar todas 
las actividades en favor de la 
Iglesia, que él mismo visita fre
cuentemente los trabajos que 
se están haciendo y señala sus 
pormenores.

ledo, O. Los alumnos de las es
cuelas católicas obtuvieron 9,- 
651 suscripciones a la revista 
diocesana, durante la campaña 
de dos semanas iniciada por el 
Sr. Obispo diocesano. Excelen
te ejemplo para los jóvenes y 
sociedades católicas.

ARGENTINA.—  La Junta 
Diocesana de la Acción Cató
lica Argentina en Buenos Aires 
promovió un concurso para un 
folleto sobre el Párroco. Se pro 
pone dar a conocer al pueblo 
su elevada misión y su bien me 
recido prestigio. Cuanto más se 
obstinan los malos en despres
tigiar al ’sacerdote, tanto más 
se le debe defender con la bue
na propaganda.

CHILE.—  En interesantísi
mo documento, firmado por 81 
personas muy prominentes: se
nadores, diputados, embajado
res, jueces, abogados, médicos, 
profesores, etc., se pide a Ar
gentina, Brasil y Chile inter
pongan sus buenos oficos para 
la pacificación de México, co
mo lo han hecho en el Chaco. 
Contribuyamos con nuestras o- 
raciones al buen éxito de tan 
feliz iniciativa.

INGLATERRA.—  Según el 
nuevo Director Católico, hay 
2,33 5,890 católicos en Ing’ate- 
rra y Gales (14,773 más que 
el año anterior), con 3,389 -a- 
cerdotes seculares y 1,730 re
ligiosos, total: 5,1'9;  un au
mento de 90 seculares y 66 re
ligiosos. Las conversiones fue
ron 12,206. La verdadera Igle
sia se abre paso y florece don
de hay plena libertad religio
sa.

LO S SE R M O N ES D E C U A R E S M A .—Tendrán 
lugar en las Iglesias de nuestra Sede arzobispal en los 
días íguíentes:

En la Catedrah el Miércoles de Ceniza y los Jueves* 

En Santa Ana, los domingos*

En San Francisco, los martes*

En San José, los miércoles y los sábados*
Continúase con la colecta imperada No* 4 del Misal*

Habiendo concedido la Santa Sede a los fíeles de 
nuestra Archidíócesís indulgencia nlenaría en un día en 
que, después de confesarse y. comulgar, visitaren nuestr.a 
Iglesia Catedral y oraren según las intenciones del So
berano Pontífice, cuando en ella se celebra una comu
nión general, designamos para esta comunión general y 
L consiguiente indulgencia plenaría, el día 16 de Julio, 
fiesta de Nuestra Señora del Gasmen*

CURSO DE ACCION CATO
LICA EN LA GREGO

RIANA

En la Universidad Grego
riana se ha inaugurado el curso 
de Acción Católica para los a- 
lumnos de los Seminarios. Mon
señor Pizzardo pronunció el 
discurso inaugural' sobre el te
ma "Acción Católica y las cla
ses intelectuales”. Dijo, entre 
otras cosas, que los estudiantes 
deben estar asistidos intelectual 
y moralmente. Los errores fi
losóficos y las pretendidas teo
rías científicas, detrás de las cua 
les se esconde la incredulidad, 
son en esta hora más temibles, 
pues vienen a coincidir con el 
pesimismo que causa la crisis e- 
conómica. La filosofía y la mis 
tica comunistas que tratan de 
sustituir al cristianismo, influ
yen sobre las jóvenes inteligen
cias, descontentas del orden pre 
sente. Debe perfeccionarse la 
cultura religiosa.y mantener vi
va su participación en la vida 
de la Iglesia. Terminó afirman
do que el Pontífice le habia en
cargado recomendar de una ma 
ñera especial ol apo'stolado y 
la oración. Acto seguido se de
sarrolló la lección sobre el a- 
postolado de las mujeres en la 
Acción Católica.

R E L A C IO N  nominal de las p e r 
sonas y de las sumas por cada una 
de ellas aportadas para la co n stru c
ción de la Casa Curai de Pedasí :

Pbro. Ju an  G racia .$10 .00
Ju an  José  G racia 3 0 .0 0
F ran c isca  A. de O bario  . . 1 0 .0 0
Ofelina R. de C h ia r i . . . . 4 . 0 0
O legario  Enriquez . . 2 .0 0
M aría  F . R ecuero 2 .0 0
Mercedes de F á b reg a  . . . 1 .0 0
Ju an a  de Benedetti  . . . . 4 .0 0
L eono r Alvarado de S , . . 2 .0 0
Domingo D í a z .................. 1 0 .CO
Nazaria de Vásquez . . . . 1 .0 0
E leodora de Villalaz . . . 1 .0 0
Manuel G a r c í a .................... 1 0 .0 0
Domingo V i l la la z ................. 2 .0 0
Manual Ma. Vásquez . . ^ 2 .0 0
F erm ina  de Villalaz . . . . 2 .0 0
H onora  de G arc ía 1 .0 0
C lem entina de C o rrea  . . 0 .5 0
Gerem ías de León , . i.eo
Pastora  vda. de Busto . . 1 .0 0
Domitila  V .  de Z am ora  . . 1 .0 0
Padre Lóoez 3 .0 0
Padre Cárdona .................... 2 .0 0
Chino L u i s ............................. 5 .0 0
Colecta  de Hermenegilda

G r a c i a ................................... 4 4 . 0 0
De l o t e r í a .............................. 1 .7 0
Guillerma Ballestf>ros . . . 2 .0 0
De r i f a ..................................... l.r-o
José  Ma. S a v e d r a .................. 1 .5 0
De r i f a ..................................... 1 1 .2 0
De r i f a ..................................... 1 .2 0
De r i f a ..................................... 1 .2 0
De r i f a ............................ 1 .3 0
De 1 Dar de aretes . . . . 2 .0 0
Otil ia R o d r í g u e z .................. 0 .5 0
Lisandro C e r r u d .................. 0 .5 0
María  H e r r e r a .................... 1 .1 0
C o lec ta  en Punta . 4.O0
El martes de carnaval . . 9 .0 5
Dr. C a s t r o ............................. 1 .0 0
M axim ino Castil lo 1 .0 0
---- ---------- ---------

LEV A N TA TE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y Pérez

■ (Continuación)

dos en sus mismos cimientos. D es
tapó un enorm e paquete que tenía 
encim a de la mesa, y dió ui\ e- 
jem p lar  del Cam arada, de Dalmau 
Caries ,  a los más ch iquitos;  uno 
de Lectura de Oro, de Solana, a 
los m ayorcetes.  Dos chicos m ay o
res ba ja ro n  del desván el encerado, 
co lo cándole sobre el caballete  que 
el maestro mandó hacer al carp in 
tero del lugar.

Comenzó Madoz por hacer c o 
n o cer  a los pequeños las c inco vo
ca les ;  dibujábalas luego con g ra n 
des carac teres  sobre el negro fon 
do del encerado, para que los ne
nes las copiasen en sus pizarritas: 
en ello se fue una buena parte del 
tiempo. T erm in ado este e jerc ic io  
preliminar, hablóles Madoz dulce
m ente de sus bellos planes de cul 
tura con respecto a ellos; de los 
paseos escolares que pensaba o r 
ganizar; de su deseo de verles pron 
to más instruidos que todos sus a- 
migos de los pueblecitos l im ítro
fes.

----Yo soy un hom bre a quien
Dios ha encargado form ar una e s 
cultura. . .  ¿Sabéis qué es e so )  Li
na de esas imágenes que hay en 
la iglesia.

— Sí,  s í ; la Purís im a— gritaron 
unos.

----No; Santa  A na---- dijeron otros.
----Es igual; pues bien, yo debo

h ac er  una escultura. Es mi deber;  
y com o no tengo más remedio q 
cumplirlo, haré la escultura. Para 
hacerla  necesito  b a r r o ;  el barro 
sois vosotros.. . Cuando la escultu
ra esté acabada, pintada y d o ra
da, ya no será un montón de b a 
rro, sino una obra de arte  que tie
ne m ucho m érito ;  una cosa que 
no está nunca bastante  pagada. Mi 
rad si vale. Pero he aquí, qu eri
dos niños, que si el barro  no es 
bueno, aunque yo tra b a je  y haga 
mil esfuerzos, la escultura no sa l 
drá bien, com o vuestros padres no 
sacarán nunca buen trigo si lo 
sierbran en un terren o malo, ¿ v e r 
dad)

Sí,  señ or----aseguró el murmu
lio de voces infantiles, que esc u 
ch aban atentam ente.  ^

V osotros sois el barro, y el 
barro  será bueno si vosotros q u e
réis que lo sea ;  es decir,  si e sc u 
cháis mis consejos ,  si tomáis mis 
enseñanzas, si queréis ir conmigo 
donde yo quiera llevaros.. .

' ¡ S í  queremos, sí  querem osi

Así c lam aron los pequeños con 
un grito largo que tenía  un e x t r a 
ño dejo  de energía y de fuerza, 
grito espontáneo y vigoroso de 
una .generación virgen; así g r ita 
ron los hi jos de los oprimidos, c u 
yas almitas jóven es p arec ían  te 
ner ham bre y sed de p ro greso ;  que 
acaso sentían vibrar en su fondo, 
em pujados por el deseo de justicia  
innato y fuertem ente arraigado en 
los niños, la cuerda potente de la 
protesta co n tra  los que ya hic ie 
ron de sus padres unos tristes es
clavos ;  acaso, con la maravillosa 
intuición de la infancia, adivina
ban que era el m aestro quien h a
bía de sacarles  de la esclavitud, y 
sentíanse unidos a él rep en t in a
mente Dor un fuerte impulso de 
reruridad y confianza.

Cuando el c lam o reo  terminó, 
Madoz. muy conmovido, díjoles u- 
nas cuantas palabras más, despi

diéndoles hasta la tarde. Salieron 
a la ca l le ja  sin hacer ruido, sin c o 
rrer,  serios,  sat isfechos;  parecía  
que en aquel breve rato habían ad 
quirido plena co ncienc ia  de su 
personalidad. El maestro no les t r a 
taba como borreguillos ;  les había  
hablado co m o si fuesen hombres, 
y los chiquillos sacab an aquella  
m añan a de la escuela la c o n v ic 
c ión de que eran alguien, y un fer 
voroso cariñ o  por aquel hom bre 
joven , elegante y cariñoso que sa 
bía hablarlc.s al alma.

El vecindario se e x trañ ó  de la 
formalidad de la salida, tan tu 
multuosa siempre, y del silencio 
que reinó en el local durante el 
tiempo de clase.  Decid idamente, 
el maestro nuevo era nuevo en to 
do.

Quedóse en pie Madoz, v iéndo
les ir, y cuando el último nene des 
ap arec ió  tras la cortina,  entregóse 
al p lacer de paladear a sus solas 
aquella  dulce em oción de instante 
en que la falange de cr ia turas a -  
bandonadas había  contestado a su 
ifrivitación con el alma en los la
bios :

— ¡S í  q u erem os! . . .  ISí q u e re 
mos I

_A quél no era el grito de una 
generac ión  entera, inocente  y v ir

gen, que estaba decidida a ir con 
él hacia  la cultura, hacia la reg e
neración , hacia  la vida.

’ C A P IT U L O  V

D ON DE E L  M A E S T R O  V IS IT A  A 
L O S  M U Y O L T O S  Y EM PIN G O 

R O T A D O S  S E Ñ O R E S  DE 
V A L L D IG N A

“ ..Y  tener  m añana un nom 
bre,  una posición, una c a 
rrera  hecha  en la sociedad, 
el que quizá no tenía  ayer 
donde rec lin ar  su cabeza, 
es a*"o ,  y prueba mucho en 
favor del r»oder del ta! . ;n -  
to. Es* â a r is tocrac ia  es oor 
lo menos tan buena como 
las demás, oues oue tien'* 
el lustre de las de la cuna, 
y vale com o la de la r iqu e
za.
M A R IA N O  DE L A R R A .

Y a  habían pasado ocho días des 
de que una tarde juniera ,  ardorosa 
y espléndida, llegó a Valldecabres  
el m aestro, en la desvencijada di
ligencia de duros asientos roñosos, 
y todavía no paraban las lenguas 
de ocuparse de su modesta p erso
na, co m o del más sugestivo tema 
de actualidad. Co m en táb ase  su a- 
rrogante  apostura ;  aquella  g a l lar 

día juvenil  que conquistaba las á- 
vidas miradas de las mozas y d-- 
las viejas, m ujeres  todas al fin ; su 
porte  en el vestir, e legante y sen 
ci l lo ;  la mucha correspondencia  
que recibía, re ferencia ,  confiden
cial del viejo car tero  par lach ín ;  la 
visita de los señores de Gabiola, 
el atrevido arreglo  de la escuela, 
su acertado sistema de enseñanza, 
opuesto a los moldes arca ico s  del 
memorismo y la rutina; pero más 
que fodo este am asi jo  de noveda
des, c ircu n scrito  en la ad m irad '  
personalidad del maestro, lo que 
despertó m ayo rm ente  la atención 
fué aquella  especie de reto al a- 
bogado y doña Paz, e jecutado con 
hábil,  digna y cer tera  diplomacia. 
A qu el  gesto de independencia  y 
autoridad que encerr.-’ba el h' ;cho 
de agrandar las veni ina.''- ?in •'oT 
c i tar  permiso de nadie, deme'; ;ró, 
con la m ayor de la.« claridades, q ’ 
era amo y rey de su esettel.n no 
teniendo por qué someterse al yu 
E ' de la cac iqu ería .

Cuando este hecho fué co n o c i 
do por la viuda de V'alld'gna. n > 
quisk' creerlo .  P a re c ía le  ab.<‘i irdo 
que un menguado m n"stro de ev. 
cuela osara poner sus manos en 
el edi.^icio del pueblo sin la p re 
via censura de la om nipotente  c a 

sa de Valldigna. La dama pode
rosa y altiva comprendió al pun
to que aquel acto rebelde era una 
demostración que no admitía du
das in com entarios.  Ballester p en 
só también que el molito madrile
ño no se su je tar ía  fácilm ente a las 
imposiciones y reglas de su p art i 
cular dominación. Era  fuerte e n e 
migo de los absolutismo aquel im 
berbe dómine sin hambre. En el 
muy noble y muy alto palacio, so 
lar de los Valldigna, no se tenía 
co n ita n te m e n te  una co nversación  
sin que saliese a relucir  el m aes
tro. Su act itud de gallardía  p r o 
dujo primero el a so m b ro ;  despu’ S 
el despecho; luego ese invencible 
respeto que los que se creen po-' 
derosos experim en tan cuando a l 
guien, tascándoles el freno, les d e 
muestra ser más fuerte que ellos, 
más invencible y más tenaz. U lt i 
m am ente se apoderó de toda la 
f'-milia una tremenda curiosidad, 
un deseo vehemente y ansioso de 
conoc '-r  al maestrillo que a ta n 
to fr atrevía .

— No vendrá— p en saba;----es or
" ' i l loso .. .  T a l  vez esperaba que fué 
'<mop nosotros a visitarle. ..  ¡ P o 
b r e !— decía  Pilarita.

(Cniitinnará
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